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T in  p e n s a m ie n to  m a lo .  ( i )

1 .°

Acaban de sonar las 12 en el campanário de la iglé- 
cia, y  al oir cl monotono son de las campanadas la vie­
ja  Eulalia, que armada de su rueca y  lustroso huso hi­
laba una libra de estopa que era su tarea diária; cesó 
por un momento en su labor para rezar como tenia de 
costumbre i  tales horas ; acabado su rezo se persignó 
con la mayor devoción, y  después continuó en su afa­
nada tarea. Pero á pesar de que la buena vieja hilaba 
no dejaba de trabajar su imaginación. ¡Canário! llegó á 
decir estirando su copo, haciendo bailar su hilandera 
y  eon voz trémula y  atiplada. Ya tarda. Si tendrá al­
gún tropiezo? ¡Que gustol No le tendrá, la Virgen san­
tísima le favorecerá,., si..,, he rezado toda la noche á 
mis santos patronos y  el corazón me da... me d a ... yo 
no se... pero... Ola León, ya estas aquí? Bien bien. ¿Y 
tu  amo? Dime ¿ donde está tu amo? León nada podia 
constestar á la buena vieja, su lenguage era mudo, era 
un perro, no daba ni podia dar o tra contestación mas 
que ciertas señales de agradecimiento meneando su 
enroscada cola á las preguntas y  caricias qne la vetus­
ta  Eulalia le prodigaba. ¡ A h ! Gracias á Dios Ya le veo. 
Ya está aquí¿Q uétal? ¿Q uétal Alfonsillo? Has cogido

( 1  )  £1  articulo está acomodado á  Is viñeta.

mucho? Vamos dime... H abla ¿cuanto traes?M ire us­
ted, dijo Alfonso. Cuidado cou que lo diga usted á na­
die.—  ¡ Y o...! Porque ya sabe usted que el escribano 
es... —  S í,.s í.—  Es el demónio — pero dime ¿donde 
está lo que traes? donde está tu parte ? —  Aguardo á 

’que se haga de noche... para que nádie se entere, por­
que... —  Si, si, bien pensado, supongo que Ju a n . . .— 
Está con todo bien dispuesto entre los jarales que e.»tan 
á la izquierda del camino. —-  Tendrás hambre ? Algu­
na cosa. —  Pues mira yo estoy á todo, aquí tienes que 
comer, como que Dios lo da.

Ahora, que y ab a  oscurecido bastante, ahora hijo mío 
puedes por la puerta del corral que cae á ere callejón 
escusado, sin que nádie te  observe... ¿ Y  tu escopeta? 
— La tiene Juan.—  Bien no te detengas, anda. Alfon­
so se marchó y al poco tiempo de haberse marchado 
ya estaba llamando á las puertas del corral. Entonces 
con la ayuda de Juan se le vió descargar de un jumen- 
tillo descarnado, un baúl 6 arca que parecia bástanle 
pesado; no le habian aun depositado en el suelo, cuan­
do quiso su mala suerte que por todas partes se escu­
chara un acento atronador gritando : ¡ Favor al Rey!
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¡ Favor á !a  justicia! Atónitos y sorprendidos queda- 
ron Alfonso y Juan con tan inesperado acontecimien­
to. L a vieja Eulalia se puso á temblar como una azo­
gada, sacó su rosario y se encomendaba a todos los san­
tos del culo. —  Ola, ola, dijo entonces una voz mofa­
dora y sardónica , miren la bruja, la bruja E ulalia, si 
decia yo... ¿Y  quién lo liabia dé pensar?... —  Mire 
usted señor escribano, mire usted lo que habla que 
aunque pobre... yo... jam as... ¡ JeBusI — Calle usted 
y veamos que encierra ese b a ú l: y vosotros tunantue- 
los daos á prisión y á la Cárcel. á la Cárcel con ellos— 
Y diga usted señor escribano, dijo Alfonso con una voz 
destemplada y ronca, ¿Porqué habla usted eso? Yo no
soy dengtin...

 Eres un tunante, un vagamundo, un perdido, y
por remate un ... un ladrón; yno  se como ya que robas 
y que tampoco te cuesta el ganarlo no pagas á quien 
debes. —  Señor escribano, yo no soy ladrón. —  ¿ No? 
¿ H e ?  Pues ¿ y  ese baúl ? — Ese b an l; ese baúl se­
ñor escribano es nuestro, y no porque Alfonso le haya 
robado ¿está usted? que no es capaz de robar nada á 
nadie , no señor, que le ha ganado con honradez. Esa 
ea la b^réncla que le ha caWdó al fallecimiento de su 
tio el reridor de Teruel. 5 Vaya I j vaya ! y por eso...

 ¡ H eréncia! ¿ Y cómo es que habiendo llesado á
las 1 2  del dia, lo ha escondido hasta ahora y lo ha en­
trado con tanta precaución?

 r Quiere usted saber la verdad, señor escribano?
Porque como le debo á usted aquellos citarlos... que­
ría ocultárselo á usted para...

 Para no pagarme ? ¿ H e ? pues me gusta. Aho­
ra  mismo me cobraré y o , y luego averiguaremos si es 
verdad lo que dices-

Está visto señora E úáU a, es preciso pagay.
 Eso es de justicia (  dijo al instante el escribano.)
Eso es del demonio si se lo lleva usted. (  Contestó 

Alfonso.)
A . G.

Apesar del grande empeño con que la tiranía de los 
déspotas ha pretendido en todas épocas borrar de la 
memória de los españoles el recuerdo de los hombres 
que tantos dias de glória han dado a la Nación , defen­
diendo los derechos del pueblo, tremolando audaces e 
eslandaitede la libertad y derr.-imaudo su sangre en 
mil obsiiiiados encuentros, su glorioso nombre y sus 
licróicos hechos han llegado á la posteridad que los 
admira, que los acata cual géoios tutelares y los pre­
senta Como modelos dignos do imitación, i a l  vez los 
mismos esfuerzos empleados para dejUrlos confundidos 
en la oscura noche del olvido ha sido causa para que 
se haya indagado mas escrupulosamente la verdad. E s­
ta  e í  la  humana coasvilucion del hom bre, descubrir

cuanto se le quiere ocultar. Quién al leer las sangrien 
tas y casi borradas páginas que la H istória dedica al 
desastroso fin de las comunidades de Castilla, al re­
cordarla  santidad y justicie de su origen, dejará de 
sentir Un ínteres especial hácia el gefe que los condujo 
á la victória, y hácia el mártir que selló con su sangre
e l ju ram en to  de libre castellano? Padilla, ese nombre
que todos repiten ahora con entusiasmo , que con ca­
racteres de oro'brilla en el recinto dei Congreso Na­
cional fue este gefe. Su desastroso fin pocos lo igno­
ran , y al respirar el aura de la libertad pocos han de­
jado de saber lu causa de su martirio.

E sta circunstáncia nos ha indicado á estampar en 
nuestras columnas los pocos datos que acerca de su bio­
grafía hemos podido recoger, y á levantar (séanos 
permitida esta espresion )  este padrón de glória que 
la Esp.aña no se ha atrevido á erigir bajo el férreo ce­
tro de sus verdugos.

Don Juan de Padilla , hijo de D on Pedro López de 
Padilla, nació en Toledo háciá ei año de 1489. Su fa­
milia era una de las mas ilustres del reino, y si hemos 
de creer á lo que dijeron de él sus mismos enemigos, 
de buena presencia, hábil en el manejo de las armas, 
valeroso y de ingéiiio despejado. A  los 28 años se 
desposó el» Toledo con doña M aría Pacheco, hija del 
condo de T e n d i l l a .  Cuando Cárlos. 1 de España ó V  
do Alemania en 1519 vejaba tan atrozmente la nación 
confiando lodos los cargos públicos á los flamencos 
que le rodeaban , permitiendo la extracción de la mo­
neda y plata labrada, recargando las contribuciones, 
amagando las exenciones y libertades de las ciudades, 
y menguando los privilegios de la nobleza. Padilla, co­
mo regidor que era del ayuntamiento de Toledo, elevó 
su voz contra tamañas demasías, y por su voto escri­
bió esta ciudad en 17 de noviembre del referido 1S19, 
cartas á todos los demas del reino para que se juntasen 
y acordasen lo mas conveniente.

Prevención in ú til; los Procuradores de las Cortes 
celebradas en Santiago en 2 de abril de 1520, conce­
dieron cuanto solicitó el Monarca , y  nada le deman­
daron en favor del reino; asi es , que cuando regresa­
ron á sus ciudades muchos fueron atropellados y algu­
nos arrastrados como sucedió á los de Segóvia. E l 
Cardenal Adriano Gobernador de la Península, trató 
de castigar este eseeso, y al efecto envió con algunas 
fuerzas á Ronquillo.

Padilla fue encargado de socorrer á sus hermanos 
los de Segóvia, y voló á ellos al frente de 2,000 peo­
nes y 500 caballos , con cuya fuerza hizo levantar el 
cerco. Despues pasó á Tordesíllas, donde se hallaba la 
reina doña Ju an a , para suplicarla prestase su autori­
dad á fin de que á su nombre gobernasen el reino los 
Procuradores de las ciudades como se llegó «efectuar.

Instalada la  junta de la comunidad, se redactó la 
ley que debía regir en lo sucesivo, se levantó gente 
y  deponiendo á Padilla, se dió el mando del ejército 
al pérfido don Pedro Girón primogénito del conde
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ü reñ a  que á muy poco tiempo eutregó Tordesillas á 
los imperiales , el 5 de diciembre de 1520.

Con este motivo Padilla volvió por aclamación ge­
neral á tomar el mando , y contubo con su preséncia 
la deserción que se empezaba á n o ta r ; después de a r ­
reglados sus escuadrones empezó á incomodar á los 
enemigos y édesalojar de Simancas, Cigales, L a Am- 
pudia y  de otros muchos pueblos en los que se ense­
ñoreaban. Ü ltim amente, deseando dar un golpe mor­
tal á los contrários, y  acabar de fijar la suerte de Cas­
tilla , se decidió á atacar á Torrelobaton , donde resi­
día todo el grueso del ejército real, y con este ánimo 
salió de Valladolid con 7.000 infantes, 500 lanzas y 
todos los tiros de artiücria que habla.

No sin alguna resisténcia, y sin perder muchos va­
lientes, lograron apoderarse de la ciudad al cabo de 
tres dias de continuados ataques y asaltos por diferen­
tes puntos de su muralla. Con la posesión de esta vi­
lla acabó Padilla de fijar su reputación.

E l almirante pidió una suspensión de armas temien­
do ya el encuentro de las lanzas de los lib res: Padilla 
la  otorgó, y esto tal vez fue la causa de su desgrácia. 
D urante este armisticio, nuevas fuerzas y muy con­
siderables aumentaron el ejército real. Padilla también 
intentó aumentar los suyos , pero no lo consiguió , y 
reflexionando que ya no estaba en disposición de re-- 
sistir al alm irante, se decidió á dejar á Torrelobaton 
para dirijirse á Toro, donde podia estar mas seguro eon 
la  jente de la ciudad y  con los socorros que alli- se de­
bían de reunir de Zamora, León y Salamanca. Efecti­
vamente el 23 de abril de 1521, martes al amanecer, 
dia de S. Jorje , con el mayor siléncio dispuso Padilla 
su gente. E l cielo estaba tempestuoso y oscuro, el vien­
to silvaba con impetuosidad, y al poco tiempo sobre­
vino un terrible aguacero. P or tres partes fue atacado á 
un tiempo en su marcha el ejército de los comuneros; 
por flancos y retaguardia, y  ó pesar de eso no pudieron 
oponerles el menor estorbo en continuarla, hasta que 
dieron vista á MiUalar. Alli metidos en el fango hasta 
la rodilla, recibiendo el agua en el rostro , y sin poder 
hacer uso-de la artüleria, fueron cargados con ma­
yor empeño, y  acuchillados terriblemente. E l cielo los 
quitó todos los medios de defensa, y solo asi pu­
dieron ser vencidos. Padilla a! observar la destruc­
ción y desordenamiento de los suyos, Heno de do­
ble fuego y  entusiasmo, y  seguido de algunos capi­
tanes y  escuderos diciendo á voces: Santiago y  liber­
ta d ,  se arrojó á los enemigos, derribó sus gefea prin­
cipales , y nada bastó á contener su arrojado ímpetu, 
hasta después de haberse roto su espada y lanza en re­
petidos encuentros, y de haber derramado su sangre 
abundantemente en aquellos ác id o s campos de Vi- 
Ilalar.

A l dia siguiente Padilla y los demas que habian su­
frido su suerte fueron sentenciados á morir. Padilla 
en su prisión escribió dos cartas que no se pueden leer 
sin conmoverse; una á su muger y otra á Toledo. La

seniénciii se ejecutó en la  plaza de Villalar. Después 
de degollado su cabeza quedó clavada algunos dias en 
la picota, pero el encono de sus enemigos ni aun coa 
su muerte 'se sació: derribaron su casa , la sembraron 
de s a l, y mandaron levantar un padrón que ellos lla­
maron de infám ia, pero que ha sido el de su glória.

A . G .

M A B I A  B F  M O F I I V A .

D R A M A  E N  5  A C TO S.

Representado última^nente en e ltea tro d e l Príncipe.
Si algún asunto noble mognifleo y  oportuno pudo presen­

tarse en esta época á la imaginación de un injcnio español, lo  
es sin duda el que sirve de argumento á  este drama. Culpa fue- 
ra del poeta y  culpa imperdonable, si al presentar en e! teatro 
el fruto de su talento no arrancase los aplausos, y  escitase el 
público entusiasmo. E l tiem po, el estado de la nación es ea el 
dia uu vivo reftejo de las circunstancias on que ia gran DoiVa 
María sostuvo el trono de su hijo D . Fernando, durante su in- 
fivncia, contra las intrigas, la rebelión, y  ¡as civiles discordia» 
suscitadas por un pretendiente rebelde ,  por un tio del niño le- 
gltimo rey.

Prestándose y« de por sí tanto e l asunto ú uu éxito feliz, no 
era de dudar, que cayendo bajo el poder de una imaginación 
rica,  lozana y  culta, como la  de! apreciable Joven D , Mariano 
R ecade Togores, obtendría su óbralos aplausos y  entusiasmo 
que todos hemos presenciado. E l drama pertenece á la escuela 
moderna: que imitando á la nuestra del siglo .xvjr, pero no 
copiándola servilmente , forma y  asimila á nuestra época las 
creaciones de aquel tiempo. Mengua y  mancilla fue de la Espa­
ña el mendigar entre los estrafios, lo que tan .abundante y  li­
bremente brotaba entre nosotros. Buscando modelos antipáticos 
á  nuestras costumbres, á nuestra sociedad’, á  uuestra iüiosine- 
rasia, solo conseguimos embotar nuestro talento, cortar lis  
alasa ljen iq , cargarle de trabas y  cadenas... ¿Y  para qué? Solo 
para producir caricaturas, fi-ias y  malas imitaciones, ó  exagera­
dos monstruos... Ya se acabó esc tiempo : la lozanía y  [a ori­
ginalidad meridional de.nuestros jóvenes Poetas ha encontrado 
el camino, y  ya hemos obtenido un teatro nacional, un teatro 
que simpatiza con nuestro carácter y  que reúne en sí la belleza 
y la originalidad que nos distingue de los demas piieblos Euro­
peos. La rica y  abundante vena do nuestros poetas, sin escedet 
los límites que la razón impone á  la imaginación , ha sacudido 
el yugo de Ja autoridad injusta, y  por do quiera se ostenta li­
bre y  sin trabas. .N o se la verá on adelante tratar laboriosa y  ne­
ciamente de hacer versos que parezcan prosa para buscar el rao. 
notono placer de copiar con ansia servil, las realidades mate­
riales del mundo prosíico y mezquino. Nuestro teatro, como 
e l del siglo x v ii , será todo imaginación, todo poesía, es de­
cir todo verdad ¡ pero que nos representará á nosotros, porque 
será nosotros mismos.

El señor RoCa en su primera obra, lia mostrado que merece 
un lugar distinguido entre los jóvenes restauradores de nuestro 
poético teatro su drama de JSoiia Afaiia Molina pertenece i  la 
clase de los históricos, y  en él ha probado que la erudición de 
este siglo no está reñida ni con el jcnlo creador, ni con ¡a belleza 
y  la idealidad própia de-la poesía. E l estudio de lahistória csten- 
dido, no ya solo ú los hechos, sino al espíritu de la literatura de 
cada sig lo , ha abierto un camino nuevo para aprender,y'uzgar y  
apreciar filosóficamente las costumbres délos pueblos, su civiliza, 
cion respectiva, y  sus Untos y  graduados progresos. Tal estúdio 
sin duda ha dirigido la obra del señor R oca, al presentarnos en 
ella una época del siglo x i i i ,  en ia  cual si alguna vez no nos 
retrata e l verdadero carácter individual de los personages Iiisto-.

Ayuntamiento de Madrid



100 OBSERVATORIO PINTORESCO.

ricos, cuyo nombre pona en escena, ai, al menos, los reviste con 
formas de la misma época, siu que cometa anacronismos res­
pecto á  ella. T a le s  la obra del talento creador, cuando seapar- 
ta d eu n a  copia mezquinamente exacta, y  busca-en la ideali­
dad el carácter de la verosimilitud que la hace grande y  bella. 
E n poesía ¿ qué importará, por ejemplo, que el personaje acce­
sorio de Haro sea históricamente el de un hombre malo ,  si e 
poeta al pintarlo como bueno nos lo retrata como pudiera serio 
en su tiempo? Caballero español, valiente , límldo en amores, 
respetuoso y honrado lo  ha hecho el autor del drama ; pero tal 
como lo  eran los nobles del tiempo suyo. Guerrero feroz indo­
m able,  vengativo aragonés es D . Pedro ¡pero siempre pintan­
do el siglo en que vivió. E l plebeyo Alfonso, e l tejedor de 
govia, el Procurador del Reino no es (fuera dejalgunas espresio­
nes sacrificadas sin duda á las clrounstánolas) un tribuno rii un 
demagogo. ora ei defensor de los fueros municipales, el de la 
libertad por privilegio que entonces era la única conocida : es el 
hombre del pueblo que se une al trono para fortalecerle contra 
ios grandes opresores, y  no para debilitarle, destruirle y  con­
culcarle. A si e l poeta considera la história con crítica alta y  fi­
losófica, asi nos diseña una época entera, asi eon los elementos 
dispersos, levantados y  reunidos por su imaginación lozana y 
briosa concluye un edificio, edifica una creación. Maravillosa­
mente pensado y  realizado por el señor Roca está el carácter de 
D , Enrique. En él vemos e l astuto cortesano, e l hipócrita am­
bicioso ,  el conspirador que vende á  cuantos do él se fian , y  el 
que aun al lado de un vil judio parece todavía mas infame que 
su cóm plice, pues se  vé forrado i  adularlo y  á  ser e lsU rvod e  
su criminal conducta.

D . Juau , cual en la  história, se presenta como corresponde 
al ambicioso y  cobarde asesino del hijo de Guzman el Bueno. 
Pretendiente ilegitimo de un trono que le  repudia, ciego y vi­
lipendiado instrumento de sus secuaces, ¡cuánto menospre­
cio ha cargado sobre el poeta 1 Cuánto ódio debió inspirar á los 
pueblos una usurpación que tanta sangre y  tesoros le s  oostobal 
Otro tanto sentimos nosotros encenderse en los corazones.—  
Nuestra sangre hervía de rábia al aproximar la  história de 
aquel siglo á la del tiempo actual. ¿ Pues qué , los pueblos han 
podido jamás considerarse como bienes que pertenecen á un 
hombre? ¿ Y un derecho por sagrado que sea, puedecomprar- 
se ácosta de la ruina de una nación? Trbtes y  lamentables 
sentimientos ha eseitado en nosotros lo  que fu é , comparándo­
lo  con lo que ahora estamos viendo. E l  hombre de bien , el 
cristiano verdadero renuncia los derechos, los tronos,  las co­
ronas, autos que adquirirlos á costa de tuinas y  desolación. U n  
Pretendiente digno de reinar, deja de procurarlo á tanta costa 
para no hacerse indigno del trono á que aspira.

E n  este grandioso cuadro cuyas figuras acbesorlas cl poeta 
ha estampado con tanta energía y  vigor , se presenta en primer 
término la de Doña María. Grande y  magnífica reina, suya 
verdad histórica no puede ponerse en duda, símbolo, que pa­
rece de nuestra adorada y  adorable Cristina, colocada en si­
tuación tan amarga y  trb te ,  teniendo que combatir todas las 
ambiciones ; la  traición y  la envidia de unos , y  que comprar 
muy caros los servicios de los otros; que defender e l trono le­
gítimo de un hijo encargado á su tutela; desprendiéndose de 
sus bienes,  alhajas y  preseas por no agoviar al mísero pueblo 
que la llama madre. Tal es la  reina prudente y  sábia, Ja sufri­
dora de agravios,  la  que perdona á  sus enemigos evitando toda 
reacción do venganza, la que triunfa con el pueblo para el 
pueblo, la que este respeta en sus prerogativas, la que toma de 
él su tuerza contra los opresores del trono, y  la que pugna por 
devolvérselo sin menoscabo, lleno de fuerza y  vigor á su  pupi­
lo y  á  su hijo. Reina digna de los fieles castellanos,  entre ellos 
encontraste un poeta en el siglo x v i i , y  otro en el x ix  , que 
sacando tu  imagen del centro de sus leales corazones, supieron 
retratar tus virtudes, tus padecimientos,  tu amor maternal, tu

generoso desinterés,  tu  noble y  real carácter. P legue al cielo 
que igual suerte tengan los esfuerzos de nuestra Augusta Cris­
tina ,  escepto la negra ingratitud cou que Femando IV  recom­
pensó los servicios de Doña Maria. Cristina no debe liailar in­
gratos n i éntrelos suyos n i en c l pueblo.

Si como Reina nos ha dadoel poeta una magnifica creación en 
Doña M aria,  no menos interesante se ostenta cuando la consi­
dera como madre. E l fin del quinto acto nos arrancó lágrima» 
de ternura y  de encendida compasión, al ver mía madre que des­
precia tronos y  coronas, que ya se contenta con ver salva la  vi­
da de BU h ijo , y  que reducida á muger, á solo m uger, atranca 
de su amoroso pecho ios gemidos de madre desgraciada. Acos­
tumbrados á  juzgar de !as obras dcl ingénio por las impresiones 
que nos causan , mas bien que por las reglas facticias de la &ia 
crítica, confesamos desde ahora que apenas hemos podido repa­
rar en los defectos que contiene la obra que analizamos. Cuando 
un poeta conrigue poner al espectador en tal estado , satisfecho 
debe quedar de sí mismo. Qué le  importará, pues, al Sr. Roca 
que digamos haber , después á sangre fría , encontrado algunos 
lunares que fécilmeute pudo evitar y  puede corregir ? Cediendo 
á las circunstancias de la crítica y  d  deseo do que no se diga 
que todos son elógios, observaremos que el Sr. Roca ha sacri­
ficado según opinamos á  las del d ia , algunas ideas que le se­
paran demasiado del siglo que nos retrata. Suprimiendo dos ó
tresdocenasdeversos, que hacen concebir la libertad queaquelloa 
pueblos conocían idéntica í  la que ahora obtienen , quedará sin 
taobaé Uesa laparte estética del drama. N os parece poco-confor­
m e á la  verosimilitud realypoética.no la  vileza, sino la descarada 
eobardia del pretendiente D . Juan ,  que á la faz de todos su» 
secuaces, sufre impunemente lo s insultos y  e l dospréeio de los 
magnates. Estos pudieran muy bien hacérselos en secreto; pe- 
ro no se concibe que los seldes de una conjuración quieran^ po­
ner en el trono y  someterse al hombre que se hace despreciable 
á su propia vista. Igualmente creemos que ha condescendido 
demaslndo oon las circunstáncias del dia , poniendo en boca de 
un sacerdote hipócrita dos ó tres expresiones que parecen epí- 
gramas, y  que un hipócrita redomado y  creyente, como lo eran 
hasta los malos de aquel tiempo ,  jamas proferiría en público 
sin riesgo de descubrirse y  de perderse E l brioso y ferviente in- 
génio del Sr. R oca, y  el magnífico asunto que ha tratado) no 
necesitan de médios pequeños para obtener grandes aplausos. 
Sin neeetidad de tales alusiones, ya babtá visto que los iogró en 
todos los pasos donde estaban en su lugar las muchas bellezas 
de su drama. La versificación de este es rica, abundante, S c il  y  
variada; e l lenguage propio, castlzoy conveniente al ca.acter in . 
dividuaV de las figuras. La parte eseéniea ha estado bien dirigi­
d a , y  en los tragos se ha observado toda la  verdad pasible. M u. 
chó tendríamos que decir respecto á  la ejecución del drama sí 
e l tiempo lo  permitiera. E n  ella ha habido de todo , de bueno y  
de malo : algunos de los actores deberían cargar con la respon- 
sabilidad de los aplausos que recibieron. Sin embargo debemos 
hacer mención honorífica dcl Sr. Luna, que con la mejor inten- 
cion y  desintéres á favor del arte, lia sacrificado á  é l el deseo de 
recibir palmada». Dífteilmente se hallará un actor-que desem- 
peñe su papel con la  verdad, la propiedad y  e l decoro con que 
él lo ha ejecutado. E l St. Mate desempeñó también su parte
perfectam ente:

Concluiremos este artículo con una observaclonu qe debe li­
sonjear al trono actual, i  la grandeza española ,ty ?1 noble poe­
ta que pertenece á  ella ,.......................... .............................................

E n  los siglos m édios,  la aristocrácia oprimía á  los reyes in­
quietando la paz de los pueblos j y  si los reyes tal vez buscaban 
á estos para dominarla , despucs de conseguido se hacían tira- 
nos. I Cuán al contrário sucede ahora I Bajo el gobierno tutelar 
de Cristina, la  grandeza y  e l trono han sido los primeros en 51a- 
mar al pueblo i  la libertad , los primeros á  reintegrarle en sus 
derechos, y  los primeros en fin á poner en su mano e l depósito
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de su felicidad futura. E l pueblo, e! verdadero puebla sabrá 
conservarlo para siempre, y  bendecir los pechos generosos que 
han sabido hacerle justicia,

A. D.

Jjetrina «le Ver«in«»,
i E a ,  muchacho! 

Limpia esa pila.
¿ D e  ese rlcaclio 
v£s cual destila 
pingüe sudor ?
I Ah, sus guarism os,.., 
sus embolismos..
Suelta ya el caño.
/A l  baño, al baño, 
que hace calor !

I Abra aqui e l diablo I—  
1  Ola t ¿ Quién llam a?,,, 
i Señor Don P ablo! 
í  Y  e l melodrama
del Rey Posfor ?__
i Silvado ! i Oh cielo I 
i Qué desconsuelo!
1  Seis eil un uño... —  
i  Ai baño , al baño , 
que hace calor !

i Oh ! Buenos días...
¿ Qué es eso ? ¿ Luto ?—
Por m i Matías.__
i  M urió aquel bruto ? 
Tanto ftiqjor.—

1  Viuda y  apenas 
veinte verbenas 
cumpliré ogaño.. .—
¡ Al baño, al baño, 
que hace calor !

M e mortifico.
D ale que d a le ,..,
¿ y  el abanico 
de qué me vale ?
Siento un picor.,.__
Algún retozo 
con aquel mozo...
N o  será estraüo... 
i  Al baño , al baño , 
que hace calor I '

E l duque anoche 
con tu Teresa...—
M e da su coche; 
me da su m esa...—
Pero e l honor.. .__
Yo por tan poco ' • ■ 
no me sofoco.
M e liaría daño...''
/ Al baño, al baño , 
que hace calor t 

i Con su cohorte 
tronado en Chiva 
cuando á la corte 
derecho iba... 
i Pobre señor!
IY  yo que á cuenta , 
le  di m i renta.,.
I Fatal engaño!—i

i Al baño, al baño, 
que hace colorí 

Seria larga 
m i cantilena; 
mas ya me embarga 
por hoy ia vena ,
JúU o, tu ardor.
Otro; cofrades 
digan verdades 
de mas tamaño; 
y o ... ¡al baño, al baño, 
que hace calor t

M . B retón d s  los H erreros.

L A  IN T E R P R E T A C IO N  D E  Ü N  CU A D RO

I .
No siempre ha de tomar el artista el asunto de su 

composioioE del escritor, algunas veces debe estudiar 
éste en las obras de aquel, y  procurar interpretar ia in­
teresante escena muda de sus lienzos. Débiles son mis 
fuerzas para soportar la carga que á la vista de la 
Composición que señala la estampa que acompaña á 
éste número, pesa sobre raí, y pobre mi talento para 
cumplir mi encargo si hubiese de interpretar con su 
verdadero sentido, la intención del artista en cuadro 
tan reflexivo. Sin embargo merece un artículo y  mi de­
ber es contentar al au tor, y cumplir con mis apre­
ciables lectores como mejor pueda confiando en su in­
dulgéncia.

E n  una estancia adornada con los paramentos del 
lujo, en la cual habitaba por un lado el jcnio de las 
letras, el jénio del saber... y  del otro el peligroso orgu­
llo , y  cuyos aromas eran las empozoñadas miasmas de 
las pasiones, se v é u n jé v e n  triste á las veces, feroz 
otras yloco todas...D os pistolas cargadas asustauálas 
delicias del sabio que ocupaban la misma mesa, sobre 
la que ardía también, alumbrando la estancia, un ele­
gante quinqué.

U na niña abrazada á su pensativo padre, le acari­
cia sin lograr alejarle de la criminal idea que conci­
b iera... Sin embargo una mirada tierna hacía aquel pe­
dazo de su alma, manifiesta que aun no ha estinguido 
del todo la feroz pasión el amor filial.

II.

Qué triste estás papa... estás m alo ...?  no me 
oyes...? ya no quieres é tu  niña 1 dála un beso por 
D ios...

— M archa...
— Quieres qne me vaya...?
— Si, vete... aguarda bien m ió, dame un beso, otro,

otro...
— P or qué lloras papa...?
— P or nada...m archa... sal de aqui, pronto, pron­

to ...

— Pues q u é te h é  hecho y o ...l ¡Ya me voy, á D io s .,.

Ayuntamiento de Madrid



102 OBSERVATORIO PINTORESCO.

E l agua del dolor bañó las tiernas megillas de la 
inocente, que salió de la  estancia cual tímida palomilla 
asustada del alcon.

No te separes de él ángel de paz , tu  presencia ce­
lestial detiene la suicida m ano, tu  alito mas puro que 
el primer miasma de las flores, embriagará el alma 
del desgraciado... abraza el vacilante tronco y  cual 
enredadera benéfica sosten su débil existéncia con tu 
jugo para que no perezca... No to arredre el bramido 
del Iiuracan, ni el estruendo del trueno, el rayo se de- 

. tendrá respetuosamente sobre tu  cabeza, y  tus sollo­
zos tiernos, el recuerdo de tus gracias y la aflicción 
que pudiera causarte , detendrá la  preñada nube y en - 
rocio de grácia y  de consuelo, se desara súbito alejan­
do la  boni-sea de las pasiones...

I II .

Que v a s a  hacer infeliz,..I!I deten por piedad la 
criminal m ano; no es tuya esa vida que posees, no, es 
de tu  hija, es de tu pátria , es de tu  D ios... Aleja la 
torvida vista de esos fieros instrumentos de la  muerte 
y  del crimen , de esos objetos de la  miseria humana, 
qué logras con m orir...?  D ejar de padecer en este sue­
lo ... E s cierto, pero considera que tu  nom bre, tu  nom­
bre que se repite en nobles can tares, tu  nombre que 
la  pátria coloca en sus anales de o ro , se mancillará; 
tu  alma parecerá mezquina y débil, y al leer tus be­
llas producciones, tu  desastroso fin moverá á compa­
sión y  á desprecio, pues recordando lo que pudiste h a­
cer en bien de tu  nación, te  se m irará como un usur­
pador nacional, como un egoísta. Aleja de tí mezquinas 
ideas, tu  alma debe ser grande como tus obras, y.el 
hombre que la tiene debe superar á la desgrácia, 
causar admiración y  pagar á la pátria cuanto la debe... 
Sí, tú  la  debes aun erópimo fruto de tu  talento...

L a  mas bella perspectiva se presenta á tu  vida fu­
tura , tus conciudadanos unirán mil y mil laureles á la 
corona que ciñe ya tus sienes... y  en fin cuando el 
destino de la edad te  llame á la tum ba, bajarás á ella 
dulcemente entre cantos de amistad y  de glória, y el 
llanto de todo un pueblo bañará tu  féretro sembrado 
de flores, y la gratitud te erijirá eterno monumento, 
y  tus h ijos, tus cariñosos hijos se honraran con tu 
ilustre nombre, y  los padres al visitar tu  lecho de 
muerte conducirán á sus hijuelos á enseñarles do re­
posa el modelo que deben seguir en sus estudios, y  en 
fin, los trovadores irán diariamente á  acompañar tu  
pacífico sueño con melodiosos y lúgubres cantares, y á, 
renovar sobre tu  losa las coronas de alelíes, de siem­
previvas y de rosas...

IV.
Escrito estaba...!el destino sienta en su terrible li­

bro la suerte de los hombres, y  sus sentencias solo un 
Dios justo y benéfico puede revocarlas... pero el hom­
bre se ofusca, olvida en un instante de delirio al ser 
de BU consuelo, al ser poderoso é infinito que favorece

y perdona al solo vislumbre de un arrepentimiento 
verdadero, y  creyéndose solo, dueño de sus acciones, 
olvida la eternidad... la eternidad...U! una vida sin 
fin... una vida feliz ó penosa.

Sonó el rayo destructor de M arte ...lu n  gemido de 
muerte ie, siguió,...! y el a y  de la inocencia coronó la 
sangrienta escena del suicidio...’!! L a furiosa pasión 
venció por esta vez á la  razón.

V.

U n carro fúnebre acompañado del luto de la  amis­
tad y  coronado con despojos que un dia fueran galas... 
galas del yerto cadáver que alli se condujera, y que 
son laureles salpicados de sangre de un nombre ilus­
tre y de una ñor marchitada por el voraz veneno de 
funestas pasiones, paseó como un relámpago entre 
la borrasca del m undo... U a  momento despues se 
abrió el seno de la tierra para ocultar al hombre cri­
minal , y la fama salió de su tumba para publicar al 
orbe por una eternidad a l  ñom óreliterato...

E sto  nos hft parecido puede representar la  es­
ta m p a d  que aludimos, sin em bargo, nuestros sus- 
evitares pueden ju s g a r  de ella como les p aresca  y  
ta l ve s  serán mas felices que nosots-os en su Ínter 
pretacion.

C.

E U  P l « t U E .

1  Bueno ! I T e enfadas I 
N o , no prosigas; 
nada me d igas, 
no jugaré.
£ n  mí ¿qué viste?
I  Por qué quejosa 
te  muestras, Rosa?
Dim e ¿ Por qué?

Pero yo solo 
la  culpa tengo 
que nécio vengo 
sin reparar, 
siempre á mimarto 
y  é  ver tus ojos...
N o  mas enojos 
te he de causar.

Iba áleerte  
tierna letrilla 
que bice i  la orilla 
del rio ayer.
Mas y a ... no pienses
ya D O  la leo.
Rábias? ¡o veo 
mejor, m uy bien.

 “  Leda”—  N o  quiero-
— “ Te daré «n beso.”—  
— J u r a .—  " ¿ P a r a  eso?’ —  
Por qué no? Sf.
M e has engañado 
ya muchas veces i 
no lo  que ofreces
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Suétes cumplir.
Dámele antes.

— “ - í í á íe s l . . .  n o , tiieg o ,"—  

¿ D e veras ? N iego, 
burlando estás.
— “ ¡Vb, no íe engaño'’—  
Pues ¿qué te  cuesta?
— “ Ttrco,  ella i 
te acordarás."—

A. G.

C o stu m ib v e s A e l a  e  A a A m e A la .

D E  L A S  J U S T A S .

Las justas se diferenciaban del torneo . en que este era un 
combate de unas cuadrillas con otras y  aquellas eran tina peUa 
de doa eabaUeroi armados qne saUan corriendo á cobalto de des 
frontis opuestos, d^anda en medio una baila 6 barrera que tes 
separaba, y al encontrarse en médio de la liza peleaban co» sus 
lanzas basta herirse 6 derribarse: era por decirlo a s i, un ver. 
dadero duelo á caballo,  pues generalmente se ejecutaban mas 
por el deseo de venganza que por e l de pura diversión. Su ori­
gen le  tiene en el mismo torneo , en el q u e, como hemos dicho 
al tratar de esta fiesta, se concluía con correr una justa cada 
caballero en la qüe ponian doble etnpeiío en salir victoriosos.

Tomó España eéta Costumbre en toao su vigor , y  cuando 
acontecía que alguu fioble quería eotrar en alguna de las órde­
nes de caballería, debía antes acreditar su valor con uno de los 
caballeros de aqtlellá á  qUe aspiraba. Entre los caballeros era 
m uy mal visto el ver á. otro que no lo fuese de su órden , usar 
su distintivo y'entohces lo  provocaba ¿ ju s ta r , y  asi es que 
Alonso X I  accKa de este particular manda á tos caballeros do 
la banda: “ D idm es que si algún caballero de la banda fuese 
„¿ otro logar fuera de la  corte del rey, e  fallare algund cavallero 
„o  escudero que aeá tUDefijo dalgo i|Ue tragiere banda que non 
„sea sus armas que c l diga cavallero o  escudero á  mi es manda. 
„do que vos digb esto si quisieredes traer la banda abedcs de 
„fúcerasl: que me fagades pleito omenage que de oy on dos 
„meses ó  dende eyuso que vades á  la corte del rey á  la ganar 
„por caballería segund que la abedes de ganar; que cl caballe- 
,,ro que le  frga allí luego pleito e  otnenagc que é l , que sea cl 
„primero que juste con é l ,  e  si no quisiere justar que le  diga 
„que deje la  banda. B  si la uo qúisiere dejar que lo  embic 
„luego dicir al rey &c."

A un entre los mismas caballeros habla algunas ordenes en 
las que se permitía e l justar entre s ie n  ocasiones de ofensa per­
sonal ; pero habia de precéder aviso á  los demas caballeros de 
la  orden y  del rey, si era en la corte, e l cual señalaba el sitio 
y  e l dia.

Las leyes de las justas variaban mas ó  menos conforme ia 
causa que las motivaba; pero generalmente se reducían á las 
que establece el ordenamiento de dichos caballeros de la banda 
que dice asi.

“ Primeramente que los cnvalleros que obieren de gustar 
„quc fagan cuatro rcnydas c no m as,  e si estas cuatro venydas 
„el cavallero quebrara una hasta en e l otro cavallero que ei ca- 
,,vallero cu que fue quebrantada la hasta e no quebrantare nin- 
„guna en e l otro, este á tal que sea vencido pues no la que- 
„brantó. Botro si dicimos que si quebrántate e l uno dos bastas 
„c e l otro no mas de una que haya la mejoría el que quebran- 
„tare las d os,  pero si e l que quebrantó la una derribaic e l ycl- 
„Tno al otro caballero del golpe que lo dió que sea igualado. 
,iOtro9Í, si un caballero derribare a otro c á su caballo si este 
„que cayó derribare al otro sin el caballo dizimos que aya la

„mejoria el caballero que cayó e l caballo con el porque pare- 
„ce que fue la culpa del caballo é  no del caballero. Otrosí si d i. 
„c¡mos que ninguna de las varas quebrantadas Ro sean juzgadas 
„quebrantadas, quebrantándolas atravesadas salvo quebrantan* 
„dolas de golpe. Otros! dicimos que si en estas cuatro venydas 
..quebrantaren dos varas o ficieren golpes iguales que 
..juzguen los caballeros por iguales e si estas cuatro venydas no 
„se pedieren dar que juzgue que obleron buen acabamycnto. 
„Otrosi dicimos que ai cayere la lanza á algund caballero en 
„yendo por lá  carrera antes de los golpes, que e l otro caballero 
„que alce la lanza s  no le de ca no seria caballería ferir i i que 
„no lleva lanza (M . S. original de la Biblioteca Nacional. J 

A si como en el torneo se nombraban jueces que decidiesen 
después sobre los que habian merecido la victória , también en 
la justa SB nombraban, á escepcion que en ios torneos los nom­
braba el rey de entre los caballeros ancianos amaestrados en esto 
ju e g o ,  y  en este combate cada parte nombraba á  su antojo dos 
ó  cuatro que reunidos después en tribunal, sentenciaban á fiivor 
del que mejor habia justado; para acreditar esta práctica pu­
diéramos citar algunos autores, pero baste lo  que dice dicho or­
denamiento de la banda al tratar este punto. “ £  para juzgar 
„todo esto dicimos que aya y  cuatro fieles los das de la una 
„parte e  los otros dos de la otra porque den la mejoiia á los ca* 
..balIcroS que justaren mejor."

Sucedía á  veces ,  en los tiempos de caballería , que querián. 
dosc hacer públieo cl castigo que se daba á un caballero , se le 
comutaba la pena en justar con varios caballeros de seguida, l i ­
brándose por este medio de otra pena mas aflictiva.

B u  un tiempo en que se estimaba la prueba de la inocen­
cia en ta destreza yfueiza  del mantenedor, estos espectáculos 
libraban algunas veces de la ignom inia, ya á una disfamada 
doncella , ya á una matrona acusada de maldad y  hasta el ho­
nor de toda una nación. Bn el segundo caso nos presenta la his­
toria á  la Reina doña Urraca muger de D . Sancho el mayct, 
3,® de Navarra, acusada por cl iiifaate D . García, su hijo, 
de "adulterio, y  defendida por su otro hijo D on Ramiro, 
y  en el último ia ciudad de Zamora ,  acusada de compli­
cidad en la traición do Vellido D olfos, asesino de |don 
Sancho el Fuerte , en la que 'para probar su inocéncia , se 
acordó justas , haáta la muerte de cinco caballeros de tos defen­
sores de la ciudad con cinco de los mandados por el Cid. Por 
medio de una justa de dos caballeros escogidos por dos ejár- 
citus beligeranles ,  se decidían sus controversias : cuando Fer­
nando ¡  y Eamiro de Aragón se disputaban á  Calahorra , se de­
cidió por medio de una ju sta , celebrada por el £ucí , "por el 
primero y Martin González , por c l segundo. Adalies de los 
ejércitos, como lo espresa Sepúlveda en su romance 18 d i­
ciendo:

Armados ambos que son 
B n  el campo son entrados;
E n  hacienda la señal 
M uy récio se han encontrado;
Quebraron ambos las lanzss.
Quedaron muy lastimados.
Mal feridos de los fierros,
D e los encuentros pasados.

A  poco que se hojeen nuestras romances antiguos ,  se ha­
llarán justas para defender ¡a inocencia , entre las ¡que son do 
notar el 16 del C id, en que haca reiacion de las justas de sns 
Caballeros con los infantes de Carrion , y  c l siguiente:

Bsta: palabras diciendo 
Ya el acusador venia 
Con trompetasy atabales 
Con estruendo y  gallardía,
Parten el sol los jueces 
Cada cual tomó su vía.
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Arremeten los caballos,
Gran encuentra se hacia,
D el acusador la tanza 
E n  piezas volado habia.

E n  la  obra de las guerras civiles de Granada, se notan á 
cada paso justas y  escaramuzas ya públicas ya particulares, bien 
entre moros y  cristianos, bien entre zegries y abencerrages, par­
tidos que se bailaban siempre en bandos; pero el que mas lla­
ma la atención ,  es la justa que contra cuatro zegries man­
tuvo D. Juan Chacón , señor de Cartagena, y  otros tres ca­
balleros cristianos , defendiendo la inooeucia de Sultana reina 
de Granada, acusada de adultério con el abeneerrage Albin 
Samad , la cual desde e l ominoso cadalso enlutado , en que se 
hillaba ante un pueblo que la compadecía , vió triunfar su cau­
sa con la muerte de sus cuatro alevosos acusadores.

Nuestros poetas dramáticos no han dejada de tocar esta 
costumbre , y  asi ea que muy frecuentemente vemos citadas las 
justasen Vega , Calderón y  M orete, acordándonos ahora la 
comedia del segundo titulada De una causa do» efectos , en la 
que se dice en la jornada primera.

Bien te acordarás señor.
Que á Mantua la nueva vino 
D e una Justa de á caballo.

Ea dccadéneia y  estineion de esta e  istumiire data de la 
misma fecha do la de los torneos , pues viiiiciidose á teuer por 
un desafio,  fue eomo estos, condenada por las leyes basta [con 
la  pena de mucite , no solo al provocador, sino a! que le  ad­
mitiese.

B . S. Castellakoí.

•flrTBea.1

L a viñeta anterior corresponde á un artículo so­
bre el sistema de educación que sigue en su colegio de 
humanidades calle de Fuencarral, el señor D. Sebas­

tian de Fábregas el que con otras viñetas, se inserta­
rá  ea el número próximo.

IM P R E N T A  D E  L A  C O M P A Ñ IA  T IP O G R A F IC A .
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